
En l8 de julio fueron nombrados

-íí„ Evaristo Pérez de Castro.
B. Lorenzo Arrazolá.
D. Serafín. María de Soto, conde de alonara.

D. Ramón Santillan. _
D. Agustín Ármendariz.
D. Juan de Dios Sotelo.

Én ¡7 di julio eran ministros .
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En 12 de agosto.
Beelectos*

Valentín Ferraz. y
Mauricio Carlos de Onís»

Electos*
Agüstin Silvela,
Francisco Cabello.

En 26 de agosto»
Electo interinamente.

José María Secades»
En 28 de agosto,

I>. Francisco Javier de Azplroz.
D. Juan Antoine y Zayas,
I). Modesto Cortázar»
D. Fermín Arteta.

En i3 de setiembre*

D.
D.
D.
D,

En 11 de setiembre*
Reelectos.

Vicente Sancho"
Francisco Cabello.
, Electos.
Alvaro Gómez Recerra.
Dionisio Capaz.
Facundo Infante.
Domingo Jiménez.

Interino:
D. Francisco Javier Morquecho.

En i^ de setiembre»
Interino.

X). Antonio Caballero.
Total de ministros en dos mesesescasos, entre electos,

reelectos, é interinos, renunciantes, relevados

=oG6e=
D. Vicente Sancho.
D. Francisco Armero.

ídem interinamente:
D. José Castillo y Ayenza.
D. Manuel Várela y Limia.
D. Ramón Santillan,



¡MIRAD COMO LA HABÉIS PUESTO!

Con vosotros hablo \u25a0, hermanos San juaneros , si
<és que hermanos debo llamaros todavía. Vosotros
Sois los que habéis puesto asi á esa pobre Señora*
Y no hay que alegarme la del gallego del sermón,

cuando parecie'tidole que el predicador se dirigia
á sel con el Cristo en ía mano decia : « per-
done su merce , que cuando yo vine al Inundo ya
le encontré' Crucificado. » No , que cuando vosotros
vinisteis al mundo, ó al mando, que es igual poi-
que para vosotros el mando es ei mundo y el
mundo el mando , esa Señora se hallaba estimada,
querida y reverenciada de todos Jos buenos espa-
ñoles ; y ahora. .... ¿ quiénes el respocsab.e de
estos puntos suspensivos sino vosotros ? mirad co-
ino la habéis puesto .' ¡ Ved á qué estado la ha-
béis reducido ! Al estado de las siete palabras 11a-

A los 33 años dijo Cristo al espirar a su eterno pa-
dre • iKinmanus tuas , Dómine -, Jcónmendó spiritum
íneum : en tas manos , señor encomiendo mi espirito. '*A los 33 ministros dijo la Reina al hermano Balbomebo:

eñ tus manos, Báidomeró , encomiendo mi espíritu."

'<Iñ mánus tuas -, Í>omitie, conméndó spiritum
meúmj en tus manos j señor, encomiendo mi espíritu:"
es decir , fue nombrado Presidente del futuro Consejo de
ministros, sin cartera y con facultades amplias para for-
mar el gabinete,

El Excrao. Sr. Dtlque dé la Victoria.
Total dé 17 de Julio a 16 de setiembre... ¿ 33



da menos (1), Leedlas , y avergonzaos , si es que
todavía conserváis una chispa de la que se suele

perder.
Vosotros jugasteis primero con las leyes y.

con los hombres ; vosotros habéis hecho después á

esa buena señora jugar á los ministros, como chi-

quillo que juega á los soldados , y á vosotros os

parecia que podiais jugar con la nación. Pero la

nación volvió en sí , y dijo: «conmigo no se jue-
f>a.» Y se levantó la España magestuosamente co-
mo una matrona , y el gobierno de esa Señora se

vio reducido á mandar dentro de las tapias de Va-
lencia. ¡ Mirad cómo la habéis puesto !

Aun tubo tiempo la señora de recobrar el an-

ticuo cariño délos españoles; y una manifestación

franca , esplícita , ingenua del convencimiento de

la insensated de vuestros consejos , y un propó-
sito sincero de conformidad á las demandas de la
nación , hubiera traído á S. M. en palmas á Ma-

drid , porque los españoles son generosos, y no

olvidan fácilmente el amor á sus reyes. Pero vosor
tros seguísteis fascinándola , y la hicisteis lanzar
un anatema esterminador tan rudo como impo.
tente (2) contra los que llamabais rebeldes ; revo-
lucionarios y criminales.

(i) Las siete palabras se llaman las que pronuncio
Cristo al espirar , y son las arriba dichas : vin manus

No de otra suerta que allá en el siglo XV el
ciego y obstinado Pedro de Luna , ó sea el anti-
papa BenedictoXI.il , reducida su dominación al



estrecho castillo de Peñíscola , en ese mismo reino
de Valencia, lanzaba granizadas de escomunirmes
contra todo viviente cristiano que no le recono-

ciera , sin que á nadie se le diese una higa por la

lluvia de anatemas del seudo-pontífice impotente.
Dos solos cardenales eran los consejeros de su de-

voción que en tan estrayagante posición con sus

inspiraciones le mantenian , no les faltó mas que

llamarse Castillo y Arme ro , ó no les ha faltado á
Castillo y Armero mas que ser cardenales. ¡ Pobre
Señora ! ¡ Mirad cómo la habéis puesto!

Aún aún todavía le quedaba á S. M. un camí-

nito para recobrar en lo posible el cariño de los

espapoles , porque los españoles son naturalmente
generosos , y no prescinden fácilmente de su ad-

Todavía sin embargo tubo tiempo la Señora
de recobrar el antiguo cariño de los españoles .por-

que los españoles son naturalmente generosos y

no se desprenden fácilmente del innato apego á

sus reyes. Pero vosotros, ó ciegos ó tontos, ó malos
ó necios os obstinasteis en proseguir fascinándola,
y le aconsejasteis la desacordada resolución de

mandar al Duque de la Victoria , debiendo saber-

los sentimientos del Duque de la Victoria , que
inmediatamente marchase sobre la capital con su

ejército , debiendo saber los sentimientos del ejército,

paja enfrenar y escarmentar los rebeldes. Pero el

hermano Duque contestó con la esposicion que pa-

ra confusión vuestra se ha publicado , y esa bue-

na Señora sufrió un desaire que sus verdaderos
amibos no podemos menos de lamentar. ¡Pobre Se-
ñora! ¡ Mirad cómo la habéis puesto!



Todavía , todavía , aún , aún le quedaba á S. M».
una estrecha séndecilla para recobrar en lá parte

posible el antighü carino, de los españoles ,. porque,
los españoles sóñ naturalmente generosos, y nó
olvidan con facilidad el afecto á sus reyes, Pero

vosotros , ó estupidos ó tercos. , ó ilusos ó malco-
razónados, os obstinasteis en seguir fascinándola *y pretendisteis contrarrestar las fuertes, y vigoro-
sas medidas dé la Junta de Madrid robustecidas,
con la unánime adhesión de todas las provincias y
apoyadas por la fuerza , con Reales decretillos
publicados cómo rateramente en un miserable
Bolefin Oficial, poniendo asi el poder- real hasta
en ridiculo. ¡ Pobre Señora! ¡ Mirad cómo, la ha-
beis puesto !

hesion á los revés. Pero vosotros , á menguados
estólidos, o imprudentes ó mal intencionados, os.
obstinasteis eh seguir fascinándola , y la aconse-
jasteis el raquítico proyecto de nombrar un gabi-

nete remendado y coi-cosido , y la pobre Señora
tubo que sufrir el doble desaire de que ni nadie
se diera por satisfecho, ni ninguno de los nom-
brados admitiera, ¡Pobre Señora !, ¡Mirad cómo la
habéis puesto !

(3). He aqui la letra del Real decreto,
íixcmo. Sr. : S. M. la Reina Gobernadora se ha ser-

vido dirigirme con esta fecha el Real decreto siguiente^

Y por último, convencidos aunque tarde, de
qué vuestro poder espiraba por aislamiento y con-
sunción , habéis concluido con hacer decir á S. M»?
«en tus manos , hermano Baldomero , encomiendo
mí espíritu.» ¡Mirad cómo la habéis puesto (3.)!



=Decidida á restablecer la paz y la unión de_ todos !ps
ánimos , no omitiendo medio alguno para satisfacer las

necesidades de los pueblos, y siempre confiada_ en la leal-
tad y patriotismo del capitán general de ejercito U. JmI-

doraero Espartero, Duque de la Victoria y de Morella;
como Reina Regente y Gobernadora del Reino a nrn-obre

y durante la menor edad de mi excelsa Hija la lie-na.

Doña Isabel II , vengo en nombrarle presidente de mi

Consejo de Ministros sin afectar á este cargo el desempe-

ño de ningún ministerio, á fin de que pueda continuar

mas libremente dirigiendo el ejército , como lo ha hecho
hasta ahora con tanta gloria de la nacion. = lendreislo
entenido &c. _.%,,., • ..

Lo que traslado á V. E. de Real orden para su inte-
ligencia y satisfacción ; en el concepto de que siendo el
ánimo de S. M. que sean de la elección de V. E. las
personas que hayan de desempeñar los Ministerios, quiere

que V. E. las proponga con toda la urgencia que requie-

ren las circunstancias , á fin de expedir los correspon-

dientes Reales decretos , depositando S. M. toda su con-

fianza en V. E. para esto como para todas las medidas que

exi»en la concordia y felicidad délos españoles, únicos
y constantes votos de su maternal corazón que no duda
ver pronto satisfechos con la eficaz cooperación de V. E.
Dios guarde á V. E- muchos años. Valencia x6 de Se-
tiembre de 1840 Javier de Aspiroz,

Pero aun no es este todo el estado lastimoso á

que habéis conducido á esa buena señora. Ley es

de la naturaleza física y moral, que tanto mayor

es el impulso ó empuje de una fuerza motriz cuan-

ta es mayor la resistencia que encuentra y se le

opone. Y como la vuestra ha sido tenaz , obstinada
y aun temeraria , el pueblo y la junta provisional
que al principio se hubieran contentado con menos,

ved ahora las bases condicionales que trasmite al

hermano Duque como esplicacion de su programa

para las medidas que en virtud del voto de confian-
za haya de adoptar (4).



Reflesipnad sobre este cáustico , ¡-y mirad cómo,

la habéis puesto !\u25a0

«3. a Que se anule el ominoso proyecto de ley
de Ayuntamientos.».

Meditad en esa cantárida, \ y mirad cómo la

k'2." Que separe para siempre de su lado á to-
dos los altos funcionarios de palacio y personas no-
tables que han concurrido á engañarla inclinándola
al sistema de reacción seguido hasta aqui.»

habéis puestoj

«1.* Qae S. M. dé un Manifiesto á la nación
reprobando los consejos de los traidores que han
comprometido el trono y la tranquilidad pública,»

Contemplad ese sinapismo,, ¡y mirad cómo la
habéis puesto !

Contar quiero las llagas
de nú padre San Francisco
una, dos, tres, cuatro , cinco,

D. Diego de Torres -. Sueños,*

«5,* Que no se soltarán las armas hasta que se

vean completamente realizadas, estas condiciones.».
Parad la consideración en este cauterio, ¡y mi-

rad cómo habéis puesto á ese buena Señora, y
cómo nos habéis puesto á todos! \ Oh qué cinco,

condiciones , hermanos!

Fijad mientes en esta ventosa, ¡ y mirad cómo
lahabéis puesto r

«4. a Que se disuelvan las actuales cortes , y se

convoquen otras con poderes, especiales para ase-

gurar de un modo estable, con todas sus conse-„

cuencias , la consolidación del. pronunciamiento na-
cional.»



Empeñado y hasta importuno ha estado estos

dias Tirabeque por llevarme á recorrer las filas

de la milicia paisana, que asi llama él á la mili-

cia nacional no uniformada de ios pueblos. Mi pa-

ternidad gerundiana ha tenido á bien complacerle

algunos ratos, y juntos hemos revistado algunos

retenes y cuerpos de guardia.
Como Tirabeque se veía entre gente de su

esfera , al momento entablaba conversación confi-

dencial con ellos. En el primer retén que visitamos

púsose á hahlar con un tambor que se hallaba en

langas de camisa, símbolo de la protección que

los anteriones gobiernos han dispensado a la Mili-

cia nacional. Enfrascados estaban ellos en animado

diálogo , cuando pasó el ayudante. «Tiopedro , ¿toco

le preguntó el tambor- Si Felipe ; contesto el

ayudante ; toca á formacion.= Tocó Fe .pe a for-

mación , tomó cada uno su fusil, desluciéronse los

pabellones, y pusiéranse en filas. No salieron estas

l\ principio tan simétricas que no resaltasen alga-

Miradla pues ; vosotros la habéis puesto asi.

¡Oh ingratitud! ¡Oh liviandad! ¡Oh pago propio

de requesoneros!
El Señor mejore sus horas , pue asi selo deseo

de corazón,

BEBAJO SE OKA CHAQUETA ROTA



Dejamos aquel reten ; pasamos á un cuerpo de
guardia , y de allí á otro retén que á tiro de cule-
brina mostraba pertenecer también á alguna de las
divisiones del ejercito paisano esterior. Allipresen-
ciamos una escena tan rústica como filosófica , tan
patriótica como doméstica , tan patánica como subli-
me , tan noble como campestre , tan tierna como
espartana , tan ática como española. Estaba Eugenio
Pérez de centinela , cuando llegó su mujer exhalada
y sin aliento , con el polvo y el sudor del camino
en el rostro y un chiquillo de la mano. No bien hubo
avistado á su Eugenio que con el arma al hombro
estaba , cuando se avaíanzó á él arengándole po-
co mas ó menos en estos términos : « Ugenio, se

Tíos grupos > l°s cuales iba alineando el ayudante
poco á poco diciendo: «©yes, Miguel; quítate de
junto al barbero y ponte detrás del herrador.==;
Tá., Jacinto , échate como una vara y media hacia
alante , hasta que pegues con el codo de tu primo
Gaspar. »

Reíase Tirabeque de aquella táctica en su es-

tado natural, asi como de la visualidad enciclopé-
dica que la variedad de trajes ofrecía; é insensi-
blemente fuimos llegando á donde habia un vigi-
lante que en serias contestaciones con unas muge-
res estaba. « Hé mugeres (les decia); atrás que
por aqui no puede colar naide.» Y como ellas hi-
ciesen demostración de insistir en querer pasar , el
guerrero con aire fanfarrón y marcial acento les
dijo: «¿todavía se empeñan? No, pues si arrimo
el fusil y agarro una piedra, yo vos enseñaré á
obedecer á la tropa.»





«Mira, Pepa, güélvete al lugar y vende la
cochina, que yo á casa no voy hasta que lleve

Tomo xi. Cap. 283. pág. 37.1.

,. "isl5



menester que cuanto antes trates de dejar esto y

marcharte para casa , porque asina no podemos

estar aunque Dios lo mande. La casa está sin ua

bocado de pan , y en el lugar no se encuentra una

caridad por una bienaventuranza. Los chiquitos se

van pusiendo pasadícos de hambre, y á mi me se

parte el corazón de oirlos.. Todo el dia de Cristo

se llevan berreando por su padre , y aquello no
puede estar asi. Con que deja ese fusil con mil
satanincas, y vamonos para el lugar , que tú tam-

poco haces'aqui falta, que hartos urbanos hay
en Madrid , y hartos soldados de tropa, y lo que

sobra es gente, y yo no veo tampoco que naide

vos venga á atacar. Con que asi á yer como dis-
pones de venirte conmigo.

Durante todo este sentido apostrofe el defen-
sor de la patria se paseaba muy grave y circunspecto;

y al cabo de un rato volvió un rostro heroicamente

desdeñoso á su muger , y le dijo ; «¿acabaste ya,

pepa ?_Pues qué, ¿todavía te parece poco lo que te

he relatado?—Mira, Pepa; güélyete al lugar, y

vende la cochina , que yo á casa no me voy hasta

que lleve Costilucion—Pues mira que no está

mala la espera ! IJgenio, á ver si te vienes aina.—

Te digo que no te amolestes, Pepa: el que se ha

comprometió , no debe dejarlo hasta diquiá que se

arremate todo.»
, Oh sublimemente y sobre todo encarecimien-

to beroicisima respuesta ! ¡ Oh contestación digna de

os mejores tiempos de Esparta! ¡Oh Agamenón

del partido de Chinchón ó de Alcobendas! ¡Oh

Aquiles de la Milicia desuniformada! ¡ Oh Agesi-



En seguida, sabiendo que varios individuos de
la Milicia paisana estaban ya impacientes por re-
gresar á sus hogares, les arengó diciendo: «herma-
nos, conozco que no os falta razón para desear
volveros á vuestras casas á cuidar de la tierra, y
de la vaca, y de las mugeres, y de los hijos, y

!ao con melenas! ¡Oh Memnon con abarcas! ¡Oh
Héctor de calzón pardo! Floja , débil , inerte y
lánguida es la condición 5.* de la Junta de Go-
bierno comparada con la enérgica , vigorosa,
Varonil y esforzada respuesta de Eugenio Pérez-
aQue no se soltarán Jas armas, dice la Junta, has-
ta que se vean completa-mente realizadas estas con--
diciones.» Qué comparación tiene esto con aque-
llo de; «Pepa, gíiélvete al lugar, y vende la co-
china , que yo á casa no voy hasta que lleve Cós*
litación ; el que se ha comprometió no debe de-
jarlo hasta diquiá que se arremate todo?» Coriola-
EQ fue menos fuerte é insensible á las súplicas de
Veturia y de las dGmas matronas romanas que lo
fue Eugenio Pérez á las tiernas preces de su
Pepa.

Tirabeque luego que le oyó corrió á él entu-
siasmado, y le dijo: «Vengan esos cinco, herma-
no , o los que yd. tenga , que vd. por fuerza debe
tener lo menos siete u ocho dedos en cada mano,

ahora conozco yo que debajo de una maia chaqueta
puede haber un corazón muy patriota. Vd. es un
Bruto de los de Roma, y un Caníbal de los de
Cartago. Vd. merece que le den una pieza entera
de galón mejor que mas de cuatro que llevan galones
y aun fajas y entorchados.»



El pronunciamiento de la Cuna sigue siendo

cada dia mas glorioso. El 12 principalmente fue

un dia de gloria para los que dieron los primeros

pasos del pronunciamiento. Susurróse que aquella

noche habría asonada , y fueron zampados muy
frescamente en los calabozos del castillo de Santa

Catalina sin comunicación entre otros los hermanos

Padilla , Gutiérrez de la Huerta , Landero , Re-

vuelto , Lagorio ,. Bobelego ( no D. Andrés ), y bus-

cábase para hacerles la misma merced á los her-

manos Soto, Campe , Elizaga y Rodríguez Alvarez.

La cuna de la libertad se convirtió en sepulcro de

los libres.
En Cádiz tengo la muerte.

La cuna se volvió tamba. Více-yersa que debe

no desconozco que se os ocasionan muchos per-

juicios. Por lo tanto ya está dada la orden para que

volváis á vuestras casitas. Id con Dios, soldados

paisanos: habéis salvado la Constitución y la pa-

tria.»—Y concluyó diciendo: «que vengan esos

requesoneros , y esa gente de estrangis , y vean si

hay espíritu de constitucionalismo en los paisanos

de España* »

En Cádiz tengo la muerte

y en Sevilla la mortaja ,
y en la Isla de León

me están haciendo la caja.



inscribirse junto al ñon. plus ultra dé las columnas
de Hércules.

Patriotismo y vájür respirando,
entonemos con eco marcial
los facciosos se están instruyendo
en la cuna de'la libertad.

ítem mas, se estaban limpiando ciento ó níasíusiies de los nacionales dasarmados por Clonard
para armar á los facciosos que están en la Isla.

Y en la Isla de León
me están haciendo la caja.

Falta todavía á la libertad y á la cuarteta ta
mortaja de Sevilla que le ha puesto Swwumjíw

Dióse orden para que ño sé permitieran de
noche carros, carretas ni carretillas : ñeque curras
néqué cdrrulils , ñeque carraca • rien de char-
riots , pas de carrosses , pas nle'me de charrettes.
En otras partes lo que ha de cantar el carro lo
canta la carreta: en la cuna de la tibertad.rú. el
carro ni la carreta canta nada : no le gustan á
Moreda ruidos de noche. Asi mandará Moreda en Ma-
drid, y nos quitara el ruido de tantos carros corao
desde las once de la noche nos atruenan los oi-
dos } y lo que es peor , nos apestan las narices, ya
que el Ayuntamiento no se cuida de que principie
á otra hora menos incómoda en la capital el ejer-
cicio de la asquerosa carretería.

Pero lo que mas honra ala cuna de la liber-
tad es la ocupación que se ha tomado él general
Puen-te , el cual se halla instruyendo en el arma de
artilleria á unos cien facciosos que habia en los
cuarteieSi



Señor , estoy pasmado de lo que ha cundido

este pronunciamiento.—No estraño yo eso , Pelegrin.

Ni me admira tanto el que las autoridades mismas

en algunos puntos se hayan puesto á la cabeza de

este alzamiento general. Ni me sorprende por ejem-

plo que el hermano Alvarez , capitán general de

Estregadura , se halle de presidente de la junta

de gobierno de Badajoz. Ni me asombra que el

hermano Alba , gefe político de Granada , baya con-

testado á la junta de aquella ciudad, que como em-

pleado del gobierno de S. M. no podia faltar al jura-

mento de ser -fiel al gobierno de S. M. , pero que

como D. Joaquis de Alba no tan solo reconocería el

pronunciamiento por glorioso é indispensable , sino

que lo defenderla hasta perecer ; lo cual d.o ocasión

á escenas muy tiernas entre él y los granadinos Ni

me pasma que en algunas otras partes hayan las

autoridades tenido rasgos semejantes a estos.

Lo queme admira mas , Pelegrin, es que has-

ta Amor se haya puesto de parte de este pronun-

Esta regularmente la sacudirán los Sevillanos, que

dan señales de no estar muertos del todo , si es

que á esta hora no ia han sacudido ya. No cs

muy temprano , pero en fin mas vale tarde que

nunca. Las ciudades principales de Andalucía deben

ser las últimas á sacudirse, porque sin duda están

llamadas á completar la obra , y el remate de una

obra es su perfección: finis coronal opas.

íü W SABES LO QUE ES MOB.



ciamiento.—Señor, el Amor no se mete en estas

cosas , los pronunciamientos del Amor son de otra

especie muy distinta : á lo menos de mí sé decir
que cuando se me pronuncia el Amor....-- Calla*
majadero , tú no sabes lo que es Amor.--Acaso
mejor que vd. , mi amo , porque tengo ahora uno...

—Bien, pues guárdale para mejor ocasión, que de
quien yo te hablo ahora no es de esos amores, que

todavia te han de perder y te estará bien emplea-
do , sino del general Amor , comandante general de
la provincia de Zamora;—Señor, ¿ de aquel Amor
á quien yo desafié en la capillada 237 ?—El mismo*
Pelegrin.—¿Y qué ha echo ese Amor, mi amo?

Una friolera. Que siendo como es un .diputa-
do de la mayoría de las cortes, escucha y veras

lo que entre otras cosas ha dicho en la alocución
que ha dirijido á las tropas y milicia de aquella
ciudad.

Editor responsable, F. de S. Fuentes.

MADBID

IMPRENTA DE MELLADO , calle del Sordo , n." II.

Señor , ya no me queda mas que ver : cuando
hasta Amor está por el pronunciamiento, está di-
cho todo. Vivan los pronunciamientos que arrastran
hasta al Amor !

«Grande, noble y generoso (dice) aparece
hasta el dia de hoy el pronunciamiento de la ca-

pital del reino,- con la misma nobleza y despren-
dimiento debemos secundar sus rectas y puras in.»
tenciones.»


